
Al comienzo de este día, trato de entrar em 
um mbiente de oración y sintonia com Dios:

Ilumínamos para que esta escucha 
provoque en nosotros actitudes de 
conversión que evalúen nuestros modos 
de ser y estar en nuestra Casa Común.

Que el tiempo de Cuaresma sea como un 
río que nos invita a remar juntos en 
búsqueda de un sueño común de cuidado 
y solidaridad para con todos.

Amén. 

Señor Jesús, te pedimos que en esta 
Cuaresma que nos inquietemos por las  
realidades de la Amazonia y de sus pueblos. 

Que Tus experiencias, registradas en los 
Evangelios motívamos a escuchar con 
honestidad la voz de nuestros hermanos y 
hermanas que viven en la Amazonía.

REMANDO JUNTOS POR LA VIDA EN LA AMAZONÍA 

JESÚS SE TRANSFIGURA - TAMBIÉN EN LA AMAZONÍA 



En la Amazonía, constatamos que “la vida está inserta, ligada e integrada al territorio, que 
como espacio físico vital y nutricio, es posibilidad, sustento y límite de la vida” (Documento 
Final del Sínodo Amazónico, 6).  Se encuentra allí una vasta realidad multiétnica y multicultural. 
El agua y la tierra de la región nutren y sostienen la naturaleza, la vida y las comunidades que 
de ella dependen.

En la Amazonía encontramos el brillo de Dios que se expresa en la grandiosidad y sencillez de 
su Creación, manifestada a través de innúmeros seres que van nutriendo y sosteniendo la vida.  
Sigamos remando juntos/as en las aguas de la Amazonía, contemplando las bellezas y 
denunciando las amenazas.

PARA ESTAR ATENTO

“Y se transfiguró delante de ellos: su rostro resplandeció como el sol, y sus vestiduras se 
volvieron blancos como la luz” (Mt 17,2) 
 
La Amazonía posee el brillo de Dios. El soplo vital está en ella, pero aparece eclipsado por las 
miradas individualistas que no consiguen considerar su brillo en su forma original, y buscan 
apoderarse, alterarla y destruirla en busca de una mirada egoísta que se agota en ellos 
mismos. En la socio-biodiversidad de la Amazonia somos invitados a ver, admirar y acoger el 
rostro de Dios.  

GUIADOS POR LA PALABRA (MT 17, 1-19) 

Incluso delante de tamaña vastedad y belleza, la Amazonia también se presenta como “un 
lugar de dolor y violencia” (Documento Final del Sínodo Amazónico, 10).  Estamos involucrados 
de “una sola y compleja crisis socio-ambiental” que requiere “una aproximación integral para 
combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para cuidar 
la naturaleza” (Laudato Si’, 139).

Todo eso presupone una educación ecológica que comprenda acciones en varios niveles, 
desde las gubernamentales hasta las acciones diarias individuales, que contribuya para 
cambios estructurales en nuestros hábitos cotidianos de consumo, producción, convivencia y 
existencia.

El Papa Francisco, al proponer un Pacto Educativo Global, nos inserta en la comprensión de un 
mundo fraterno en el cual la educación es la experiencia por la cual se puede crear la 
verdadera fraternidad.  

ILUMINANDO EL CAMINO

R E D  E C L E S I A L  P A N A M A Z Ó N I C A

fuente de vida en el corazón de la Iglesia 

PARA REFLEXIONAR 
¿Cómo la invitación que Jesús hace a los discípulos en el día 
de la Transfiguración se actualiza en nuestra relación actual 
con la vida en la Amazonía? 
  
¿Qué acciones somos llamados a testificar?  

“Sueño con una Amazonia que preserve esa riqueza cultural que la destaca, donde brilla de 
modos tan diversos la belleza humana” (Querida Amazonía, 7) 

ESCUCHAR LA AMAZONÍA, ESCUCHAR LOS PUEBLOS


